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El conflicto de los albañiles 
Ha terminado la huelga de los 
albañiles, planteada el lunes pa-
sado al no cumplirse por Ayunta-
miento y propietarios lo pactado 
ante el gobernador civil. 
En la solución del conflicto ha 
intervenido un delegado de la 
primera autoridad de la provin-
cia, quien llegó a Antequera en 
la noche del miércoles, celebran-
do reunión con los obreros. 
Esta huelga ha derivado al te-
rreno político, a creer a los perió-
dicos de la acera de enfrente. Y 
estamos de acuerdo con ellos. 
Pero no en lo que afecta a los 
obreros, sino a los mismos que 
sientan esta conclusión, precisa-
mente porque ésta parece ser la 
táctica. 
Nos afirma en esta teoría, sen-
cillamente, el hecho, claro y ter-
minante, de que a la huelga se 
fué, después de varios aplaza-
mientos para facilitar la solución, 
por acuerdo de la mayoría de la 
Sociedad en sesión secreta, como 
consta en las actas de la misma. 
No damos, pues, mucho valor 
a las imputaciones hechas, por-
que el hecho de venir de donde 
vienen ya nos pone sobre aviso. 
Podrá ser verdad, pero nosotros 
no lo creemos. 
Un ruego de nuestro camarada García Prieto a ios ministros 
de Gobernación, Agricultura y Trabajn 
«Ante la imposibilidad de hacer una in-
terpelación o ruegos, por estar prohibidos, 
ya que otras atenciones más necesaiias ab-
sorben la labor de las Cortes Constituyen-
tes, me dirijo por escrito a los Sres. Minis-
tros de Gobernación, Agricultura y Trábalo 
para exponerles una vez más el grado de 
miseria y abandono que por parte del Po-
der público se tienen a aquellos pueblos 
<Je la provincia de Málaga, en los cuales 
no sólo no se conoce el cambio de régi-
men, sino que, por el contrario, el carácter 
retroactivo de los encargados de hacer 
cumplir las leyes hacen retroceder la mar-
cha progresiva de la República a tiempos 
completamente medievales. Tal es, señores 
del Gobierno, las injusticias y atropellos 
que la clase patronal y burguesa de aquella 
provincia viene cometiendo contra el pue-
blo trabajador y en convivencia con la ma-
yoría de las autoridades republicanas, que 
<Ja vergüenza y hasta sonrojo, al menos 
para mí, como representante en Cortes por 
dicha provincia y colaborando en la obra 
de Gobierno, no se me atienda por parte 
de quien puede hacerlo en las muchas de-
mandas que de justicia.he hecho en nom-
bre de mis representados. Son tantos y de 
tal naturaleza los atropellos que allí se co-
meten, es tanta y tan angustiosa el hambre 
qrre ya se deja sentir en todos aquellos 
pueblos, que los trabajadores, cansados 
ya y ante el dilema de morir de hambre, 
me suplican por última vez que eleve mi 
voz a los Poderes públicos en demanda 
de socorro, advirtiédome que si sus cla-
mores en esta hora angustiosa quedaban 
en el más completo desdén, se verían pre-
cisados a salir de la pasividad en que has-
ta aquí han estado, y en un arranque de 
fervor revolucionario, miles y miles de 
obreros hambrientos harían una marcha 
sobre Madrid para demostrar ante el Go-
bierno de la República la veracidad de sus 
necesidades. Existen dentro de nuestra 
provincia, señor ministro de Agricultura, 
grandes extensiones de terrenos, de la ex-
tinguida grandeza de España, algunos de 
•os cuales, como el ex marqués de Arien-
zo, cuyos dominios arrancan de Bobadilla 
Y llegan hasta Pizarra, y otros diseminados 
en menor proporción, que harían en los 
términos en que están enclavados que el 
hambre desapareciera al aplicarles inme-
diatamente el decreto-ley de expropiación 
forzosa. 
Al señor ministro de Trabajo, en súpli-
ca de que haga cumplir la legislación obre-
ra en todas sus partes, decretando la obli-
gatonedad del art. 13 de legislación social, 
pues de otra forma los patronos boicotean 
las leyes y sitian por hambre al obrero; 
suplicándoles, además, que todos cuantos 
lecursos del Jurado mixto se encuentren en 
ese Ministerio sean despachados inmedia-
tamente, pues la desconfianza en el obrero 
es enorme cuando ve pasar meses y meses 
sin que su recurso se despache. 
Y, por último, señor Ministro de la Go-
bernación, y esto dice muy poco del repu-
blicanismo justiciero que desde ese Minis-
terio debe hacerse, que todos aquellos ex-
pedientes que a los Ayuntamientos se han 
hecho y se les ha comprobado enormes 
irregularidades administrativas tales como 
los de Antequera, Cortes de la Frontera, 
Monda y otros, sean destituidos los infrac-
tores de los mismos, ínterin la justicia sigue 
su curso de burocracia para resolver lo que 
crea conveniente. Que para evitar el que en 
Antequera pueda darse un día de luto, an-
te las provocaciones reiteradas, haciendo 
alarde de fuerza en momentos de tranquili-
dad como los que dicha ciudad viene dan-
do pruebas, a pesar de tener hoy declarada 
la huelga el ramo de la construcción por la 
apatía, ineptitud y mala fe de aquellas au-
toridades, que permiten los atropellos de 
la burguesía (pues todos son unos), yo me 
permito suplicarle una vez más sea trasla-
dado el capitán de la Guardia civil, por in-
compatible, al estar casado con una ante-
querana y tener intereses morales allí con-
traídos. Que el cabo, comandante de 
puesto de Mollina, al igual que el de Hu-
milladero, sean trasladados por haberse 
demostrado en ellos tales abusos cometi-
dos con los vecinos de dichos pueblos y 
denunciados por las Sociedades obreras, 
que de no cambiarles de puesto pueden 
ocurrir sucesos que todos debemos evi-
tar. Que el ex alcalde de Coín, Sr. Cas-
tillo, destituido de su cargo injustamente, 
por obligar a cumplir las leyes a los ene-
migos de la República, sea repuesto en el 
sitio del que nunca debió ser despojado 
por un gobernador inepto y monarqui-
zante. 
Estas son las peticiones de mayor bulto 
que hoy aquella provincia, por mi conduc-
to, eleva al Gobierno, en la seguridad de 
ser atendido; advirtiendo que el hacer caso 
omiso de tales demandas seria darnos pie 
y que el pueblo que yo represento se to-
mara la justicia por su mano, y convenci-
do como estoy de la razón que le asiste, 
sería el primero que uniría mi esfuerzo per-
sonal al de los obreros, y, por medio de la 
fuerza, haríamos valer nuestros derechos. 
Palacio de las Cortes, 10 de Agosto de 
1933. 
ANTONIO G A R C I A P R I E T O . 
MOSAICO 
Hambre y Fes te jos 
Cinco mil hogares sin pan que repre-
sentan seguramente cinco mil madres fa-
mélicas y más de diez mil niños inocentes 
que la mayor parte de los días no desayu-
nan, os lanzan al rostro este apóstrofe: 
¡Nerones! 
Sí, señores del Concejo Municipal: ¿No 
os remordió vuestra conciencia al votar 
esa milada de pesetas para invertirlas en 
pólvora y oropeles, mofándoos así del 
hambre del pueblo? 
¡Hambre y festejos!.. Los patricios ro-
manos, para contener al pueblo, hacían co-
rrer el vino por las vías romanas. Infinitas 
naves y caravanas vertían torrentes de tri-
go con que saciaba su hambre la plebe. 
Tanta prodigalidad no era hija de los hu-
manitarios sentimientos de aquellos dés-
potas. 
El grandioso Circo Romano abría sus 
puertas y aquel pueblo abyecto y embru-
tecido se regocijaba durante muchos días 
con espectáculos que son estigma de aque-
lla bárbara civilización. 
Vosotros, señores ediles, sois más, mu-
chisimo más crueles que aquellos tiranos 
en sirs bacanales, puesto que con un refi-
namiento digno del cantor del incendio de 
Roma, confeccionáis un programa que es 
un insulto a la dignidad humana. 
«Entrada libre y gratuita a la función de 
circo que tendrá lugar en la Plaza de to-
ros». 
¡Qué sarcasmo! -
Vuestra hipócrita generosidad no es sí-
no una afrenta. 
¿No comprendéis que ya, estos que vivi-
mos no son días de milagros ni limosnas?... 
L a gran virtud de l a r a z a 
«El español es poco carnívoro», afirma-
ba un periódico hace pocos días, apoyán-
dose sin duda en los informes incontrover-
tibles que algún centro oficial le facilitara. 
Tienen razón periódico y técnicos. ¡Esa 
es la gran virtrrd de la raza! En España 
apenas si comemos carne. El español, el 
noventa por ciento a lo menos de los espa-
ñoles, somos vegetarianos, o más propia-
mente dicho, hervívoros. La sobriedad, tan 
decantada por poetas, filósofos y físicos 
desequilibrados, se practica como en nin-
gún otro lugar del planeta, en el Pueblo 
Ibero. En una palabra: la sobriedad del es-
pañol es legendaria, es un rito. 
El soldado espartano solía recibir por 
toda ración ciratro sardinas y un puñado 
de aceitunas. Muchos siglos más tarde, el 
soldado español batía el récord mundial 
en dos continentes nada menos y a la vez. 
Con dos simples mazorcas por todo alimen-
to, nuestros abstemios soldaditos (aqué-
llos de la «Marcha de Cádiz»), hicieron 
frente durante muchos meses, a más de a 
las inclemencias de aquellos climas tórri-
dos, a tagalos y mambises. Verdad es que 
la inmensa mayoría cometieron la tontería 
de morirse cuando, como los caballos del 
cuento, se iban acostumbrando a no co-
mer. 
R e b e l d í a 
Rebeldía y libertad son sinónimos. La 
rebeldía es innata en todo cuanto sér 
atienta. 
Virtud o defecto que no sólo es imputa-
ble al hombre. 
Nada más inocente e indefenso que un 
pajarillo implume aún. 
Sacadle del nido y observaréis que pre-
fiere estrellarse contra el suelo antes que 
reintegrarse al estrecho círculo en que las 
leyes inexorables de la Naturaleza le obli-
gaban a permanecer inerme por muchos 
días. 
¡Quien conoció la Libertad será un eter-
no rebelde! 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla y agosto. 
Ei último párrafo del «mosaico» inserto 
en el número anterior titulado «Tragedia», 
debe leerse así: ¿Tragedia el supuesto ig-
nominioso asesinato del Gólgota? Esto es: 
sin la conjunción «e» que el cajista, inopi-
nadamente, le agregó. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
G R A N D I O S O M I T I N 
Hoy domingo, a las diez de la noche, tendrá lugar 
un grandioso acto de carácter político y sindical, 
en el patio central de nuestro domicilio social, Pe-
ñuelas 25, en el que harán uso de la palabra 
nuestros compañeros y diputados a Cortes, García 
Prieto y Bruno Alonso, el líder obrero y revolucio-
nario montañés. 
La entrada será libre, guardándose preferencia a 
las compañeras. 
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A las mujeres 
Lo que debéis saber 
Seguid conmigo vida adelante, y para 
abreviaros la fatiga comenzaré esta jorna-
da con un madrigal. 
En la alborada de fe de la vida 
es la mujer la canción prometida, 
beso maduro en la luz matinal; 
sueño de vida posado en la rosa 
de una esperanza, emoción cariciosa; 
pétalo lirico y arco triunfal. 
Ella se sabe doblar al martirio 
del gran dolor, cuando tonos de lirio 
cercan sus ojos—estrellas en flor—. 
Ella, asomada a las cumbres del mundo 
es, a través de su anhelo fecundo 
ta enamorada feliz del amor... 
Y es el amor, la fuente humana que nos 
inclina al bien. Así vosotras, inclinadas al 
bien por disposición graciosa de la Natu-
raleza; inclinadas a la Justicia por noble, 
natural impujso de vuestro espíritu, os aso-
máis conmigo ahora al panorama univer-
sal del día... Mirad: Treinta, cuarenta mi-
llones de hombres sin trabajo. ¿Sabéis qué 
es eso? La ruina del mundo. Más; peor to-
davía: es, la prueba auténtica del crimen 
de los hombres que dominaron. Es el fra-
caso de una civilización despótica que su-
jetó la grandeza del hombre, a la pequenez 
de un interés miserable. Es la ruptura estre-
pitosa de una armonía falsa; de un orden 
sostenido en la ignorancia envilecedora de 
los humildes, y en la violencia de los es-
birros que pagan los tiranos con el sudor 
del pueblo. Es, en fin, la prueba dolorosa 
del engaño del mundo... 
Treinta..., cuarenta millones de parados... 
¡Treinta, cuarenta millones de familias sin 
pan! ¡Admirable ocasión para que el o r o -
sangre de esos hambrientos —prostituya 
en el mercado la dignidad humana! 
Mujeres, vosotras que tenéis espíritu jus-
ticiero, enjuiciad! Las que seáis creyentes, 
buscad en la conciencia la voz de Cristo. 
No la busquéis en la Iglesia, ni en sus 
sacerdotes; ¡buscadla en vuestra concien-
cia! ¿Qué os dice? ¡Ah! Que arrojemos de 
la dirección de los pueblos a los que dejan 
a los hombres bajo la exclusiva protección 
del trabajo y se lo niegan... Os dice que es 
mayor crimen dejar a un niño sin pan, ma-
tar a un ser humano de hambre, que asaltar 
una propiedad, ¿verdad? Coincidimos. 
Somos partidarios del respeto a la ley, 
pero no comprendemos que los sea quien 
pudiendo evitar al hombre ocasión de fal-
tarla, provoca esa ocasión. El derecho a la 
vida está sobre todo. A un hombre sin pan 
—sin trabajo—se le niega la vida; en este 
trance, yo no me atrevería a obligar a un 
hombre a respetar la ley. 
La vida del hombre pertenece a la so-
ciedad, por eso la ley prohibe el suicidio. 
Ante esto, salta a mi espíritu la ironía san-
grienta de esta consideración: Si la ley 
prohibe al hombre quitarse la vida, y ella 
no le facilita medios de vivir, ni obliga a 
los que pueden facilitárselos; y le sale al 
encuentro con la amenaza del castigo 
cuando falto de toda vía lícita se los pre-
tende procurar él, reconozcamos que le 
mata la ley. Sí; la ley que se muestra más 
celosa de proteger la propiedad, que de 
proteger la vida... Se habla de los ladrones 
de aceitunas, pero nada se dice de los la-
drones de existencias. Escandaliza mucho 
que un hambriento robe un puñado de be-
llotas, y se olvida qne todos los capitalis-
tas del mundo, están robando la vida a 
treinta millones de familias obreras!.. 
Cristo protesta con nosotros desde la 
conciencia de ios verdaderos creyentes. 
Pero no hemos oído todavía la protesta 
de su representante en la tierra, el empera-
dor soberbio del Vaticano... 
MANUEL DELGADO FERNÁNDEZ. 
: « s ^ ® - » - 1 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecil las) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de cal le Pablo Iglesias. 
Un folleto con la vista por los 
sucesos de Castilblanco 
Nos comunican los compañeros de la 
Federación Provincial Socialista de Bada-
joz, que en vista de que gran número de 
compañeros de toda España les han mani-
festado su interés en conservar los infor-
mes de las partes en el Consejo de guerra 
celebrado para juzgar a los procesados 
por los sucesos de Castilblanco, interés 
que ellos comparten, pero que, dada la 
falta de espacio y de recursos económicos, 
les es imposible dar los textos íntegros de 
los referidos informes en «La Verdad So-
cial», han decidido editar un folleto, en el 
que irán además de las fotografías del de-
sarrollo del Consejo y de los informes de 
los camaradas Luis Jiménez de Asúa, An-
tonio Rodríguez Sastre, Juan Simeón Vi-
darte y Anselmo Trejo Gallardo, que han 
sido los encargados de la defensa de los 
procesados, probablemente el del Fiscal y 
las correspondientes rectificaciones. 
El precio que en principio se ha pensado 
señalar al folleto es el de 50 céntimos. 
Como para que este propósito de los com-
pañeros de Badajoz sea una realidad les 
es absolutamente preciso conocer el núme-
ro de ejemplares de que ha de constar la 
edición, esperamos que todos los camara-
das. Sociedades obreras y socialistas y 
cuantas entidades y particulares deseen 
adquirirlos, hagan sus pedidos al camara-
da Toribio Silgado Espino, administrador 
de «La Verdad Social», Casa del Pueblo, 
Pablo Iglesias número 23, Badajoz. 
^ RÉPLICA Capcioso informe de la Alcaldía a la Delegación 
Inspectora en el Ayuntamiento de Antequera 
ii 
const i tuyóse el Ayuntámíento, el 
primer Ayuntamiento republicano, con 
la distribución de cargos que todos co-
nocemos y que es inútil repetir, aunque 
no está mal insistir en que fué nombra-
do alcalde don Manuel Aguilar porque 
asi lo quisieron los socialistas, que, 
más nobles que los republicanos, no 
quisieron imponer un alcalde socialista, 
cosa esta que nos hubiese sido de una 
facilidad extrema. Por ello pueden co-
legir, el alcalde y cuantos creyesen otra 
cosa, que los socialistas no tenían ni 
sombra de apetitos de mando ni de 
mangoneo en el municipio, sino senci-
llamente que las autoridades cumplie-
sen sus promesas al pueblo. Pero des-
pués se ha visto palpablemente que no 
tenían otro fin que el de encaramarse 
en los cargos los señores radicales. 
No de otra manera puede compren-
derse el que, después de constituido el 
Ayuntamiento, hicieron lo posible los 
señores radicales por sumarse a los 
concejales independientes — Cuadra, 
Ruiz, Muñoz, etc.—con lo que afianza-
ban una mayoría que sirviese a sus f i -
nes particularísimos, traicionando, no 
sólo a los concejales socialistas que fia-
ron a la buena fe, sino también al pue-
blo trabajador, a los obreros anteque-
ranos, que fueron quienes los elevaron 
a los puestos edilicios. 
La sustitución de empleados y obre-
ros municipales por otros afectos al ré-
gimen originó las primeras escaramu-
zas, por cuanto que muy pronto aque-
llos que tenían un carácter socialista 
fueron poco a poco dejados cesantes 
sistemáticamente para dar entrada a los 
paniaguados radicales. Esto, unido a la 
labor caciquil que don José Aguila Ce-
nantes quiso resucitar en el Municipio 
con desdoro para alcalde y concejales, 
por cuanto las atribuciones de éstos es-
taban supeditadas al criterio personal 
de aquél , hasta el punto de que el 
Ayuntamiento no podía mover un papel 
sin la autorización previa de don José . 
Desde luego, consecuencia de la falta 
de capacidad del alcalde para trazarse 
un plan y llevarlo a la ejecución. 
El descontento por la manera tan po-
co republicana de conducirse los mag-
nates del radicalismo antequerano, no 
llegó sólo a los socialistas. Muchos re-
publicanos de verdad, consecuentes 
con sus ideas y con el programa repu-
blicano, s in t iéronse hondamente de-
fraudados y asqueados, l legándose i n -
cluso a la renuncia del acta de concejal 
por un miembro de la minoría radical 
que no se prestó a servir de comparsa 
en la mascarada. Tal es el caso del pun-
donoroso don Joaquín Vázquez Víl-
chez, a quien los socialistas debemos 
gratitud por su lealtad al compromiso 
contraído. 
El entusiasmo que nos llevó al Ayun-
tamiento vióse prontamente enfriado. 
Lejos de enfocarse las cosas bajo un 
prisma republicano, se las veía tras el 
«frigio» republicano d é l a mayoría ra-
dical. 
Dentro de este partido nació una 
pugna al viejo estilo, con motivo de las 
elecciones a diputados. El señor Aguila 
y el papagayo señor de las Heras, hijo, 
comenzaron a disputarse el acta. Cada 
cual aportaba a su favor mayores méri-
tos, sin que, en realidad, ninguno pu-
diese completarse. 
Fué por aquella ocasión cuando el 
Ayuntamiento acordó que una comisión 
compuesta por el señor Aguilar y los 
compañeros García Prieto y Villalba 
acompañada por el Secretario, se tras-
ladase a Madrid para gestionar diver-
sos asuntos municipales, entre ellos la 
cesión de edificios propiedad del Esta-
do, para la instalación de escuelas. 
Combinaciones raras hicieron decir 
al alcalde que la comisión realizaría el 
viaje en dos épocas : a primeros y a úl-
timos de mayo y que en la primera irían 
los señores Aguilar y Secretario y en la 
segunda nuestros compañeros . Luego 
nos enteramos que en vez de dichos 
dos señores fueron cuatro, y que lejos 
de tratar asuntos municipales emplea-
ron el tiempo en cuestiones políticas, 
una de ellas, la principal, en tratar de 
lograr el encasi l lamíento del Sr. Aguila 
para diputado; tan es así que miestros 
compañeros supieron de labios del pro-
pio señor Gómez Chaix que no habían 
hablado para nada de los asuntos que 
motivaron oficialmente el viaje. Coinci-
dió éste con la quema de conventos, y 
el sentido de la responsabilidad estaba 
y está tan poco acusado en el alcalde 
que no se p reocupó poco ni mucho por 
reintegrarse al cargo con la premura 
debida. Se explica esta negligencia sa-
biendo que el señor Aguilar le huía al 
humo y poder cargar la responsabilidad 
de lo que en Antequera ocurriese. Ade-
más, temía a la presentación de las ba-
ses de trabajo de los obreros agriculto-
res, porque se sentía incapaz de res-
ponder al pueblo de acuerdo con sus 
promesas. 
Nada ardió en Antequera, pero aun-
que hubiese ardido, para el alcalde era 
exactamente igual. No podía hacer otra 
cosa, careciendo, como carecía, de i n -
fluencia y de autoridad moral para evi-
tar cualquier cosa. 
¿Que las bases de los obreros agri-
cultores se aprobaron en virtud a exi-
gencias del compañero García Prieto? 
¿Y qué tiene esto de particular? ¿Acaso 
don Manuel Aguilar habría seguido el 
mismo plan de sus antecesores monár-
quicos rechazando las aspiraciones de 
los obreros para defender los privile-
gios de sus amigos los burgueses? Tal 
cosa parece deducirse de lo escrito por 
el alcalde, con lo que vuelve a coinci-
dir en que sólo supo aprovecharse de 
los votos de los trabajadores para sus 
fines políticos burgueses. 
García Prieto no hizo más que sacar 
provecho de las circunstancias, cosa 
muy natural, máxime teniendo en cuen-
ta que de oponerse la clase patronal 
lo hubiese hecho para mantener sus 
privilegios y provocar un conflicto, pe-
ro no porque con dar al obrero en ple-
na siega nueve pesetas de jornal se 
arruinasen, como los hechos vinieron a 
demostrarlo más tarde. 
Además, que cumplía con su deber 
arrancando a los patronos las mayores 
ventajas en beneficio de los obreros, 
puesto que a eso fué al Ayuntamiento 
votado por los trabajadores: a servirlos 
a ellos y no al capitalismo. Este deta-
lle lo olvida frecuentemente el alcalde 
en su informe. 
A cuenta de esto, el informe del al-
calde o el alcalde del informe hace una 
serie de consideraciones propias para 
entretenimiento de feriantes, como son 
aquellas de que los trabajadores recla-
masen nuevas bases de trabajo por 
sport y no por necesidad, y que todo 
ello cont r ibuyó a no sabemos cuántos 
males. Una serie de embustes, calum-
nias, injurias, etc. sobre las que no he-
mos de parar por las razones que de-
ciamos al principio. 
En primero de enero de 1932, fué 
nombrado el señor Aguilar gobernador 
civil de Granada, en virtud a influencia 
de su amigo don Enrique Ramos Ra-
mos, que de esta manera quiso compla-
(Continúa en 4.a plana). 
r:; JUVENTUD SOCIALISTA ANTEQUERANA 
La marcha del señor Ghousa 
Algo que servirá a Antequera de ense-
ñanza ha de ser seguramente esta marcha 
fría, callada, sin importancia, de un foras-
tero, de un advenedizo que por no sabe-
mos qué mañas logró que el pueblo lo eli-
giera concejal, representante suyo en el 
Municipio. 
Esa ida casi oculta nos ha de servir de 
provechosa lección. Hemos de aprender 
con ella que los que no sienten cariño por 
una entidad, una población, un trozo de 
tierra, sólo se siiven de él para su medro 
y no echan nada de menos cuando se ale-
jan de aquello a que han sacado el jugo 
que se propusieron. 
Llegó el señor Chousa, y con su labia 
suave, con su parla sinuosa y agradable 
consiguió captarse simpatías entre los eter-
nos ingenuos, los que repudian lo propio 
para alabar y enaltecer lo ajeno, lo extra-
ño, no por merecedor sino por nuevo. Lle-
gó y se impuso con el terco gesto del que 
no renuncia a lo que se ha señalado como 
meta de sus deseos. Tal vez viniera dis-
puesto solamente a desempeñar su cáte-
dra, y al observar la buena acogida, la can-
didez de los antequeranos, formara planes 
conducentes a su beneficio particular. 
Pronto vimos algunos sus torcidas in-
tenciones cuando, luego de proclamada la 
República, notamos que incrustaba eu el 
Ayuntamiento a familiares suyos, despo-
jando a otros, valido de su cargo, de pues-
tos conquistados con merecimientos, y sin 
respetar ni edad, ni fueros artísticos ni 
competencia ni nada, agotando las mañas 
para conquistar beneficios para él o para 
los suyos. Cariño familiar entrañable a 
costa del sudor y el esfuerzo ajenos. 
Y no hablemos del Centro docente en 
que prestaba sus servicios y que dirigía. 
Con el afán de un avaro empleó todos los 
medios para ampliar la matrícula y lo con-
siguió s;obradamente. Tan bien se portó 
que dicen vinieron a examinarse a ésta es-
tudiantes hasta de Sevilla y Madrid atraí-
dos por la fama de «mogollones» que te-
nían los profesores en dicho Centro. 
Necesariamente tuvo que venir una ins-
pección, y bajó el número de matrículas, 
y desaparecieron aquellas notas fantásti-
cas que se adjudicaban con tanta frecuen-
cia. 
Ahora se marcha sin alterársele el pulso. 
Se ha «transparentado» de tal forma que 
se le ha hecho la vida imposible. Se aleja 
dé aquí sin pena ni gloria aunque satisfe-
cho de los resultados. Tal vez se acuerde 
con placer del pobre obrero muerto duran-
te su paso por la alcaldía; de los chanchu-
llos municipales; de los enchufes prodiga-
dos; de los sobresalientes en cantidad 
extraordinaria graciosamente regalados a 
los alumnos; de todo, en fin, bueno o ma-
lo que haya hecho en esta Antequera que 
a su llegada a ella él tomó como campo 
de experimentos. 
De lección debe servirnos la marcha in-
diferente de este buen hombre que tan 
bien ha aprovechado su estancia aquí. Y 
debemos felicitar a todos los inteligentes 
que sin saber quién era ni de dónde venía, 
a sabiendas de que no llevaba el tiempo 
•egal indispensable de vecindad en la po-
blación, se atrevieron a presentarlo candi-
dato y aun hubo quien propuso que fuera 
nuestro primer alcalde republicano. 
C H I S M O R R E O S 
El «pozo» que nos ha caído en suerte 
es demasiado profundo. 
Tendremos necesidad de agregar cuerda 
a la sonda para poder llegar al fondo. 
Y con todo no estamos seguros de 
llegar. 
Parécenos ridículo ese alarde de fuerzas 
que se ha hecho so pretexto de una huelga 
que ha podido dar ciento y raya a la más 
pacífica por lo templada y poco ruidosa. 
Y más ridículo nos parece eso que ten-
dremos que llamar «fuga de alcaldes» 
Tal vez veamos pronto en los periódicos 
algo parecido a esto: «Desbandada gene-
ral de alcaldes «extremistas» perseguidos 
por los conocidos atracadores apodados 
«conflictos sociales». 
La verdad es que ya van picando en his-
toria esos permisos tan oportunos. 
No creemos conveniente la coacción de 
que se ha hecho objeto a los presidentes de 
las sociedades obreras y la amenaza de 
fieros males con que se ha pretendido ate-
morizar a los obreros federados. 
También creemos que ahí se ha hecho 
igualmente el ridículo. Pero un ridículo 
«hondo» y «profundo» como un pozo in-
sondable. 
Los obreros no se asustan de tan poca 
cosa. 
líerii f i 
El lunes pasado y en nuestro domicilio 
dió su conferencia el presidente de la Agru-
pación Socialista, camarada Juan Villalba. 
En la imposibilidad de publicarla íntegra-
mente, extractamos sus párrafos de más 
interés. 
Empieza manifestando que el solo hecho 
de llevar un carnet de la Juventud no re-
presenta ser socialista. 
Analiza las palabras de Carlos Marx de 
que había que crear la democracia proleta-
ria, dentro de la democracia burguesa, di-
ciendo que son las juventudes obreras so-
cialistas las llamadas a crear esa demo-
cracia. 
Hace un fervoroso elogio de la U. G..T., 
haciendo ver que es hoy la única central 
sindical que tiene preocupado al Capita-
lismo. 
El sentido oportunista de Marx—diec-
es precisamente de! que se sirve Lenín para 
hacer su revolución, lanzar a Kerenski del 
territorio ruso y, siguiendo y aprovechán-
dose de esa oportunidad, implantar la Re^  
pública Social. Engreído con sus triunfos, 
se aparta de lo sustentado por Marx y crea 
la III Internacional, dividiendo a la clase 
trabajadora y empañando en aquel mo-
mento toda su grandiosa obra. 
Agrega, que no sería posible un régimen 
socialista sin crear, antes una dictadura 
obrera, para poder luchar contra la bur-
guesía y el Capitalismo. Es necesaria, pues, 
la dictadura. ¿Cuándo? He aquí el oportu-
nismo de Marx. 
Estudia el espíritu individualista de los 
españoles y reconoce que las masas no 
están aún debidamente educadas hacia un 
fin colectivista. 
La represión socialista-al contrario que 
la burguesa—es sana, porque hará desa-
parecer las oligarquías, los parásitos y los 
zánganos, redundando todo en beneficio 
de todos, aunque no se nos oculta que esas 
falanges de parásitos al sentirse heridos 
de muerte, intentarán oponerse a la salva-
ción del pueblo, implantando un régimen 
de violencia capitalista. 
Invita a las Juventudes Socialistas a 
crear una rebeldía consciente, para el día 
en que se pueda implantar la República 
Social. 
Combate duramente al fascismo, «que 
es una manifestación del Capitalismo que 
agoniza», y dice que es necesario crear el 
frente antifascista, para impedir el avance 
de esa lacra social. 
Reconoce que la U. G. T. y el Partido 
Socialista Obrero Español son los mejores 
frentes antifascistas para luchar contra los 
enemigos de la Libertad y de la regenera-
ción de los trabajadores. 
Hay que luchar —agrega—, pero que es-
ta lucha sea en la conciencia del individuo 
para arrancar de su mente esas ideas abs-
tractas y confusas. Nada de estridencias, 
ni violencias, sino educación de las masas 
obreras en defensa del Socialismo, única 
forma de conquistar los hermosos princi-
pios de Libertad, Fraternidad e Igualdad. 
Al terminar el orador, fué felicitado por 
su brillante peroración que durante una 
hora sostuvo la atención de cuantos le es-
cucharon. 
El camarada Serrán que presidía, dió las 
gracias al camarada Villalba y dijo que es-
ta noche era una jornada aprovechable en 
todo para nuestros ideales. 
HELIOS. 
— ; 1 • • 
PLUMAS MAESTRAS 
S I N C E R I D A D 
Ser sincero es mostrarse, es proceder 
siempre sin encubrimientos ni doblez. 
Eso de llevar en los labios una sonrisa 
como manifestación cariñosa dirigida a 
los seres a quienes odiamos, es lo más vil 
y criminal que podemos hacer. 
La hipocresía es propia de espíritus 
cobardes. E l hombre que tiene la pusila-
nimidad de no demostrar su amor o su 
odio a todo aquello que se lo inspire, no 
es más que un mísero cobarde. E l carác-
ter y la valentía han dado mérito siem-
pre a los individuos. 
Hay que ser sincero. Llevar el corazón 
abierto para demostrar que en eso nos 
distinguimos de los reptiles venenosos; 
porque no herimos a mansalva,-porque si 
atacamos lo hacemos usando armas lea-
les y no abusando de.nuestro espíritu mi -
serable y traidor. 
Sed sinceros en todo. La verdad en ¡a 
mano triunfa más que las mentiras exis-
tentes. 
j). Juan y los albaniles 
La crisis de trabajo en el ramo de la 
construcción ha motivado el que los obre-
ros declararan la huelga. 
¿Causas? Las apuntadas. La crisis inten-
sa que desde hace tiempo vienen soportan-
do estoicamente estos obreros. Causa ver-
dadera indignación el que estos hombres 
sufridos pasen hambres, cuando un creci-
dísimo tanto por ciento de las viviendas 
en que habitan los antequeranos carecen 
de las más elementales condiciones no sólo 
de higiene sino de seguridad para sus mo-
radores. 
Y ésto que es de aplicación a las vivien-
das enclavadas en el casco de la pobla-
ción, lo es en proporciones elevadísimas si 
nos referimos a las «chozas» que sirven de 
albergue a quienes del agro viven. 
¿Tan difícil es para nuestra primera au-
toridad el convencer a los propietarios de 
que se aparten del camino emprendido de 
no hacer nada absolutamente que tienda a 
paliar este conflicto? 
A nosotros se nos figura que quizá sería 
algo trabajoso; pero difícil, nos permitimos 
dudarlo y nos sirve de base para esta nues^ 
tra apreciación lo «solícito» que el señor 
Cuadra, como vocal de la comisión de la 
décima, estuvo para acoger con todo el ca-
riño que es capaz de poner en los asuntos 
municipales, el proyecto que tiende a en-
cauzar al río de la Villa las aguas de no sé 
qué fuente, y todo porque veía en perspec-
tiva que ello tendía a solucionar el paro en 
los sufridos albañiles. 
¡Se me arrasan los ojos de lágrimas al 
observar entre tanto espino esta «rosa» 
inmaculada! 
Sin querer, mi imaginación se resiste a 
admitir esta complacencia, e inmediata-
mente veo que no todo es por el bien de 
los albañiles. Recuerdo un escrito que en 
cierta ocasión y firmado —entre otros—por 
este católico altruista, se presentó al 
Ayuntamiento solicitando no sé que mer-
ced, en razón a la merma que para el abas-
tecimiento de la población sufría el caudal 
del río de la Villa. 
No sé la solución que el Ayuntamiento 
daría a dicho escrito, pero no tendría nada 
de particular que si fué denegatoria busque 
la compensación en esta obra que tiende a 
aumentar el caudal del río citado. 
¡Qué altruismo el de este hombre! Con el 
dinero del pueblo aumenta la fuerza motriz 
para su industria y puede permitirse el lujo 
de aparecer como que le preocupa el paro 
de los albañiles! 
¡Qué buen hombre ha «pescado» la Re-
pública! Su clara e incansable inteligencia 
que siempre al fojo vivo se muestra en su 
faz, servirá de orgullo al Partido Radical 
que tuvo la suerte de ver engrosadas sus 
filas con un militante tan austero y conven-
cido de sns determinaciones cual lo prueba 
las incruentas luchas sostenidas en las ba-
rricadas levantadas para defensa de la 
U. P. y de cuantos partidos políticos pue-
dan dar margen al desarrollo de su gran 
talento y que sin darse cuenta siempre se 
ve envuelto en un pleito acuático, unas ve-
ces los riegos, otras el privar de agua al 
pueblo, otras el agua para su industria y 
qué sé yo cuántas más. 
No se crea que esto quiere decir que sea 
un arribista de todos los partidos: en todo 
caso sería el Sancho Panza dispuesto a 
llenar sus alforjas cuando el Quijote sin 
parar mientes en los peligros le haya alla-
nado el camino y limpiado de aquéllos. 
¡Gran suerte la de este speaker, que 
siempre encuentra donde le hagan corro y 
que lo mismo construye una Casa de Pue-
blo que un cuartel para la Guardia civil! 
En nombre de Dios fuérón 
asesinadas las juventudes en 
la guerra, y en nombre de Dios 
se bendecían ios cañones. La 
moral religiosa crea los po-
bres para justificar la limosna; 
tolera todas las explotaciones 
y dice a los explotados que 
sufran en este mundo porque 
la recompensa la encontrarán 
en el cielo. 
MMm por 
variación de neiocio 
A precios muy baratos 
Percales, Crespones 
seda, Camisas, Calce-
tines, Driles para tra-
jes. Muselinas, Blusas 
y pantalón. Colcho-
nes, Mantones de Ma-
nila, Azules para me-
cánicos. Toallas, Me-
dias, Colchas seda. 
Juegos de sábanas y 
demás artículos. 
Anlonio Navarro 
Plaza de 5. Sebastián 
(Viene de la 2.a plana). 
cer a quien reiteradamente solicitase 
de él un «enchufe» demostrativo de su 
gran amor a la República y los «sacri-
ficios» que por ella hiciera. 
Susti tuyóle don Camilo Chousa, de 
triste e imperecedera memoria para los 
antequeranos, por la desgraciada jor-
nada del 28 de marzo y por otras co-
sas de las que más adelante hablare-
mos y que acreditan el «enorme sacrifi-
cio» realizado por el señor Chousa en 
«beneficio» del pueblo, especialmente 
de la clase trabajadora y clase media. 
Los ataques que desde el semanario 
LA RAZON dirigiéramos al señor 
Chousa, no sólo estaban justificados, 
sino que el pueblo entero, grandes y 
chicos, est imábanla en su punto. E i n -
cluso muchos señores republicanos ra-
dicales nos azuzaban y contaban tro-
pelías del señor Chousa para que las 
diéramos a la publicidad. De esto qui-
zás sepa algo también el señor Agui-
lar, pues no fué poca la satisfacción 
que le proporcionó cuando don Cami-
lo dimitió y él fué nombrado alcalde 
nuevamente. Todavía recordamos que 
al ocupar el sillón presidencial lo poco 
que habló fué para decir que era ante-
querano y que él velaría por el pueblo 
evitando lo ocurrido hasta el día (¡ma-
gras!). Otros hubieran llamado a esta 
faena «una puñalada tfapera» al propio 
correligionario. Nosotros, no, porque 
veíamos en el fondo de todo esto algo 
anormal. No obstante, votamos a don 
Manuel Aguilar, porque más vale malo 
conocido que bueno por conocer y 
porque además prometieron é! y los su-
yos una rectificación en el gobierno del 
Ayuntamiento, lo que se. llevarla con el 
conocimiento y el estudio de todos. Es-
ta fué la palabra dada a la que faltaron 
única y exclusivamente los radicales, 
que queilan jugar con dos barajas, 
manera de que perdiesen siempre los 
socialistas. 
Esta falta al compromiso creado, del 
que los socialistas debieron levantar 
acta notarial, motivó nuevos disgustos 
y ruptura de relaciones, de los que el 
pueblo ha sido testigo constantemente. 
(Continuará en el número próximo) 
Nuevo director 
Por razones estimadas ha 
dimitido el cargo de director 
de este periódico nuestro ca-
marade Antonio García Prieto. 
Para sustituirle ha sido nom-
brado el compañero Juan Vi-
llalba. 
Hablando con el presidente de la 
Sociedad de albañiles 
Con motivo de ciertos artículos publica-
dos en periódicos de la capital, y para en-
terarnos y enterar a nuestros lectores de 
los motivos que han motivado la huelga 
del ramo de aibañiles, nos hemos entrevis-
tado con el presidente de dicha Sociedad 
José Castillo Jiménez, quien nos dice: 
¿ ? 
La huelga ha obedecido A enorme paro 
que existia en el gremio, paro que aún sub-
siste por no llevarse a efecto las Ordenan-
zas municipales, ya que no en su totalidad 
en parte. 
¿ ? 
No tiene ningún origen político, como 
aseguran los corresponsales en ésta de 
ciertos periódicos malagueños. Eso es una 
infamia, y yo invito a esos corresponsales 
a sueldo a que justifiquen sus informacio-
nes, y al no hacerlo les diré que mienten y 
son indignos de sostener dicha afirmación. 
¿ ? 
Fué acordada esta huelga por asamblea 
general celebrada el día 22 de julio, previa 
citación general al gremio y puesta a vota-
ción secreta de acuerdo con lo propuesto 
por la Directiva de la Federación local de 
Sociedades Obreras y estando presente la 
Comisión de huelga de dicha Federación 
y la autoridad gubernativa se tomó el 
acuerdo del paro por 100 votos a favor, 27 
en contra y 15 abstenciones. 
La huelga fué declarada el día 6 a instan-
cías del señor gobernador que manifestó a 
una Comisión que se personó con dicha 
autoridad (a requerimientos suyos) frente a 
la patronal, la alcaldía, secretario particu-
lar y jefe de negociado de asuntos sociales 
y quedando suspensa hasta se creara en 
ésta la bolsa de trabajo del gremio. Antes 
fué suspendida cuatro días por mediación 
del diputado cantarada García Prieto, se-
gún encargo recibido del señor goberna-
dor, lo que demuestra que este movimiento 
no era político, porque de serlo no hubié-
ramos suspendido dos veces la liuelgal 
El gobernador declaróla huelga ilegal 
por creer que nuestras peticiones eran con-
tra la autoridad local; mas cuando le fue-
ron expuestas las razones de nuestra de-
terminación, creyéndol; s justas las aceptó 
y desde aquel momento prometió poner su 
buena voluntad en defe-isa de aquellas pe-
ticiones nuestras. 
¿ ? 
Es falso que el comisaiio enviado por el 
gobernador estuviese conferenciando con-
migo, pues dicho señor con quien confe-
renció fué con la directiva de la Sociedad 
de aibañiles «El Trabajo» y no con el pre-
sidente, aunque ciertas culebras enrosca^ 
das hagan manifestaciones contrarias, a 
sabiendas de que mienten. 
¿ ? 
Es completamente falsa tal connivencia, 
porque nada significa que me reúna con 
un companero de la organización que des-
empeña un cargo en la Directiva de la So-
ciedad, en un establecimiento al que con 
frecuencia asistimos, por vínculos familia-
res y además porque presto mis servicios 
como camarero en días de feria. El que 
quiera sacar de estas amistades maniobras 
ajenas a nuestros ideales, es un artimañis-
ta. 
El periódico entra en máquina. En el 
próximo número continuaré y diré verda-
des como catedrales. —X. X. 
C A S A L O P E R A 
Esta Casa ofrece al público un gran 
surtido de 
S O M B R E R O S 
G O R R A S 
Y ROPA H E C H A 
de todas clases a precios muy e c o n ó -
micos. 
Antes de hacer sus compras, visite 
este Establecimiento SI QUIERE A H O -
RRAR DINERO. 
C A S A L O P E R A 
F R E N T E AL CAFÉ C A S T I L L A 
Contestando a una insidia 
de „EI Popular" 
Se nos ruega la inserción de la siguiente 
nota: 
«El órgano de los radicales en Máiaga in-
tenta agraviarnos en la persona de nuestro 
querido presidente, con palabras e imputa-
ciones que sólo es capaz de escribir un di-
famador mercenario. 
Hasta los más sagrados respetos y la 
más elemental delicadeza ahogó en su tur-
bia conciencia el despreciable libelo. Nial 
dictado se puede escribir así. 
Pero el desdichado que intentó manchar-
nos con su asquerosa baba, ni siquiera ha 
escrito al dictado. Sirve ahora a un caci-
quismo como antes sirvió a otros. 
Escriben por conservar la farsa de un 
trasnochado republicanismo y por una ex-
plicable aversión a los hombres que pue-
den llevar la cabeza erguida. 
Los seres de esa calaña no pueden agra-
viar. No pueden difamara hombres honra-
dos lenguas manchadas con todas las hu-
millaciones. 
¿Y qué hacer con quienes se conducen 
de ese modo? Nada. Todo lo que se hicie-
ra contra ellos, es contribuir a que tarde 
algo más en derrumbarse su ya menguado 
prestigio.—El Consejo L o c a l de A c -
c i ó n Republ icana. 
SElTÍCEl 
Que la política entre la clase traba-
jadora quien la provoca y la inculca 
es el partido radical. 
®» 
Que se vale de ciertos elementos 
obreros para introducir entre ellos el 
desconteruo y la desunión , única forma 
de que sus privilegios puedan subsistir. 
Que en la reciente huelga de aibañi-
les no han sido los políticos radicales 
los que menos política han hecho. 
®^ 
Que a pesar de lo que se nos ataca, 
no hay ningún paitido político que res-
pete la independencia de las socieda-
des obreras como la respeta el partido 
socialista, como puede comprobarse 
cuando quieran. 
Que... la semana que viene te lo diré. 
Sociedad de agricultores 
Camaradas: 
Vista la grave situación p'or que atravie-
sa este gremio, la Directiva del mi&mo con-
voca a una sesión general ordinaria el do-
mingo 13 del actual a las nueve de la no-
che, para que por todos sean discutidos 
los importantes problemas que hoy más 
que nunca afectan a esta Sociedad. 
¡Camaradas: acudid todos como un so-
lo hombre!-L/\ DIRECTIVA. 
Sociedad de barberos 
" E l B ien de Todos,, 
Por la presente se le comunica a todo el 
que de profesión sea barbero que en la 
noche del día 10 del corriente se reunieron 
las comisiones de maestros y oficiales de 
las dos sociedades («El Bien de Todos» y 
«El Bienestar»), con el fin de quitar los 
antagonismos y rencillas particulares que 
hubiera de antiguo, y habiendo llegado 
ambas comisiones a un acuerdo, se cita a 
todos los barberos, desde dieciséis años 
en adelante, en nuestro domicilio social. 
Plaza de Abastos, número 28, en la noche 
del próximo martes 15, a las nueve y me-
dia, con el fin de que en esta sesión mag-
na se llegue oficialmente a estrechar los 
lazos de unión de este gremio que durante 
a'gún tiempo ha estado dividido sin causa 
que lo justifique, por tratarse de ser todos 
trabajadores. 
Nota.—Caso de no comparecer algún 
• compañero se justifica estar conforme con 
los acuerdos que se tomen en dieha asam-
blea. 
Asociación de Labradores 
Arrendatarios 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos a la asamblea general ordinaria, que 
se celebrará hoy domingo, a las dos de la 
tarde, en el local social, Lucena 92 —LA 
DIRECTIVA. 
Fiestas en ITÍollina 
La junta de festejos del Ayuntamiento 
del vecino pueblo ha organizado los si-
guientes para los días 14, 15 y 16 del ac-
tual, con motivo de la feria: 
Día 14 —A las siete de la tarde, entrada 
a la población de la banda municipal de 
Huétor Tajar, la que recorrerá las princi-
pales calles tocando el Himno de Riego y 
la Marsellesa. 
A las diez de la noche, vistosa función 
de fuegos artificiales, por acreditado piro-
técnico de Málaga. 
A las once, gran baile en la Plaza públi-
ca, concediéndose un bonito regalo a la 
pareja que mejor se distinga. 
A las doce, gran función de teatro en la 
Casa del Pueblo por una Compañía de Má-
laga, que dejará un tanto por ciento en be-
neficio de la citada Casa. 
Día 15. -A las siete de la mañana, alegre 
diana por la citada banda de música, que 
hará el recorrido de todas las calles del 
pueblo. 
A las once, elevación de globos y fanto-
ches en la Plaza de Fermín Galán. 
A las seis de la tarde, en calle Pablo 
Iglesias, concurso de cante flamenco en el 
que tomarán parte varios jóvenes del pue-
blo. 
A las nueve de la noche, concierto mu-
sical en la Plaza de Fermín Galán y bailes 
públicos. 
Día 16.—A las seis de IÍ; mañana, des-
pedida de la banda de música—que mar-
chará al inmediato pueblo de Alameda-
interpretando el Himno de Riego. 
A las diez. Concurso de feos en la Case-
ta de baile, adjudicándose un premio en 
metálico al más horroroso. 
A las cuatro de la tarde, cucañas en la 
Caleta. 
A las seis, carreras de burros y en sacos, 
siendo gratificados los individuos que ga-
nasen las mismas y también será elegido 
el burro más flaco que ha de ganar dicha 
gratificación. 
A las nueve de la noche empezarán los 
cines, teatros, bailes, etc. 
Debut de la Compañía de la Casa del 
Pueblo, representándose entre otras obras 
«Anacleto se divorcia», de Muñoz Seca, y 
«Santa Rusia», de Benavente. 
Aviso importante. — La entrada en la 
Casa del Pueblo será en general para to-
dos los ciudadanos. 
Por la Junta de Festejos, JOSÉ CARMO-
NA ALVAREZ. 
Fiestas en Alameda 
Durante los días 16, 17 y 18 del presente 
mes. y organizadas por la Junta de Festejos 
de este Ayuntamiento, se efectuarán en 
esta Villa (SI LOS MALVADOS NO LO 
IMPIDEN) unas modestas y divertidas 
fiestas para que, tanto las clases humildes 
como las demás, disfruten al menos de tres 
días de expansión durante el año, para lo 
cual se ha escogido el siguiente programa: 
Día 16. —Alegres dianas por afamada 
Banda de música, que recorrerá hasta las 
calles más apartadas de la población. 
Por la tarde, cucañas y elevación de 
globos. 
Por la noche, gran vista de fuegos artifi-
ciales (última creación). 
Día 17. —Bonito despertar a los acordes 
del Himno de Riego y Marsellesa. 
Por la tarde, carreras de cintas a caballo. 
Por la noche, se quemará una extraordi-
naria traca con disparos luminosos y es-
truendosa bomba final. 
Día 18.—Escogidas piezas de música 
darán principio al último día de fiestas, y 
por la tarde habrá carreras de burros flojos 
con premio al peor jinete. 
Se elevarán globos y figuras curiosas. 
Por la noche se quemará otra y más su-
perior vista de fuegos de lo más moderno. 
Todas las noches habrá bailes públicos, 
teatro, circo y cine. 
A todos los espectáculos asistirá la cita-
da Banda musical. 
Por la lunta de Festejos, FRANCISCO 
SANCHEZ NARBONA. 
E N L A C E M A T R I M O N I A L 
En la tarde de ayer celebróse la bo-
da de nuestro compañero Antonio Ru-
bio García con la señorita Teresa Ra-
mírez Lara. 
Deseamos a los nuevos cónyuges 
que la vida no los zarandee mucho y 
que la felicidad los acompañe en su 
nuevo estado. 
